
Peruanicemos a! Perú

En la noche

Si es Wes te lox es buen reloj

 

N la obscuridad los 
meros brillan cual

nando sin hacer ruido y nos 
llama con toda puntualidad 
cuando ha llegado la hora 
de abandonar el lecho.

No cabe duda que se ex­
perimenta una gran satis­
facción contando con un re­
loj en el que se pueda tener 
plena confianza.

nu-
mi-

WESTERN CLOCK COMPANY, LA SALLE, ILLINOIS, E. U. A.
Fabricantes de JI'estclox: Big Ben, Baby Ben, Pocket Ben, Buenos Días

Entredormidos, miramos el 
reloj, cuyas manecillas ra­
diantes nos indican la ho­
ra, permitiéndonos recobrar 
el sueño rápidamente.

El Westclox sigue cami-

Westclox

I' II MI DE EDUCACION ARTISTICA 

iinlxiiuilo y realizando un cielo de con- 
i<>m populares, el doctor Carlos Roe, Al- 

> l'ol> .1.1 Callao, ha planteado en el Perú la 
im.nilón do la educación artística. Para la ca­
ul lohilldud de las personas que en el país se 
>op..p.'ii liase “ilustrada y dirigente” esta
111.. ..1|oii no existe. Lo que quiere decir que 
Mlw» personas, además de carecer ellas mis- 

 • ■duración artística, no sienten absolu- 
Iiiiio.iiI. ni* necesidad.

I liun se considera casi deshonrada el año 
tut i*io no puede regalarse con una buena teni- 
|  de loros y de carreras. Pero en cam­
al.. i,., i. preocupa absolutamente la falta de u- 
u-i  .ln temporada de conciertos. Las ra- 

ib tono de la Filarmónica son para una 
pei*iii un clientela familiar. Lo mismo se debe 
lis* ii do lio* audiciones del Conservatorio Stea. 
I s • liiilud no tiene una orquesta. No se puede 
lia tu nombre a la que anualmente recluta 
|s I'llm mónlea para cumplir su número en el 
|ihii. i  de fiestas patrias. Orquestas de res- 
|*iiimil", de cafés o de cinemas son las únicas 

olmo., consuetudinariamente. Las retretas 
lio iiuipiiiiden a ningún propósito de educación 
Inioili <il del pueblo. Corren a cargo de unas 
IihioI.oi Incipientes y jaraneras cuya capacidad 
M||*ti |o •<!ntIvn se detiene en una macarrónica 
mm io I lo la marcha de “Carmen”.

I o música no es entendida ni estimada en 
Ullin ni nó por unos cuantos iniciados a quie- 
,ii.« ..i dn vez en vez les es dado oír un pianis­
ta ,**n violinista o un cuarteto, les está en cam- 
||il valindo gozar de una orquesta. El que a- 
bi.i... imn una apetencia que la privación es- 
lllioil.i un poco de música sinfónica tiene que 
■HHIuiiIiiiii* con la versión de una victrola.

lio p* .donde que no se realizan témporas 
lio miu lo, tos porque no se cuenta con pú- 

Mli u .uilli Imito para pagarlas. Esta es una ex- 
lltts* In para eludir toda «responsabilidad 

, iodo remordimiento por nuestra carencia 
 ni Ull público es mucho menos culpa- 

ido di lo que generalmente se supone. El 
d. l * idlmi, por ejemplo, se ha dejado persua­
dí, In.illlliimte por su alcalde. Ha aceptado 
*H ping mini* de música con la misma docili- 
.I...I  qm, habría aceptado un programa de 
js*idii" El Concejo chalaco votó cien li= 
ln hh |inin cubrir el posible déficit del ciclo 
HoihIi.iI Pero no hubo déficit ninguno, no 

«lili, do que se distribuyeron gratuita- 
Himiii o los obreros los boletos de “cazuela”. 
Inm . iiindcrtos se pagaron con su propia en-
110.1.. i imantado y orgulloso de la experien- 
*Ih id Alcalde del Callao se dispone a pro- 
M*uli mi ln labor de educación musical que el 
lililí Ido de conciertos ha inaugurado.

* Ti ascenderá útilmente fuera de la romu- 
0* ill. II.,.. el éxito de esta experiencia? Esto

.i.I. do que se repita en el Perú, con más

frecuencia, el caso de un alcalde que, sin des­
preocuparse del pavimento y de las alcanta­
rillas, se interese por la música. En todo caso, 
ha quedado destruido el pretexto de que el pú­
blico no asiste a los conciertos. Si lo invita 
una empresa o una artista es posible que así 
ocurra. Pero si lo invita el Estado o un Mu­
nicipio, alguien con autoridad para hacerle en­
tender que se trata de su educación en uno de 
los goces más nobles del espíritu, el público 
seguramente mostrará mejor voluntad para la 
buena música.

Los que proclaman la incapacidad del pú­
blico de estimar la música, proclaman solo su 
propia incapacidad de tal esfuerzo. ¿Qué gusto 
musical se puede exigir de un público condena­
do a las retretas de la Lhiardia Republicana o 
a las melodías de las orquestinas de sedicentes 
damas vienesas? .El gusto es el resultado de un 
largo proceso de educación. En 'Lima son muy 
pocas las personas que pueden apreciar una or­
questa por la sencilla razón de que son también 
muy pocas las que han oido orquestas dignas 
de este nombre. Yo recuerdo muy bien que el 
primer concierto sinfónico que escuché en el ex­

tranjero, fué para mí una revelación, un des­
cubrimiento.

Lima presume de ser en Hispano América 
una de las capitales del gusto y del espíritu. 
Pero su buen gusto se contenta en verdad de co­
sas muy modestas y muy frívolas. Como artista, 
le basta casi un modisto. lEn la geografía musi­
cal de Sudamérica, Lima no tiene ninguna im­
portancia. 'Punta Arenas, Concepción, Córdova, 
ciudades de provincia la dejan muy atrás en una 
estadística de conciertos y de artistas. Los ra­
ros músicos peruanos parecen inexorablemente 
obligados a la emigración. Hasta las tempora­
das de ópera, en esta ciudad amante de las se­
r-atas de gala, son mediocres, exiguas y even­
tuales.

Sin embargo nunca nos ha faltado la decla­
mación de idealistas de parada, dispuestos a o- 
poner nuestro presunto estetismo de meridiona­
les al prosaísmo materialista de los setentrio- 
nales, con lamentable olvido de que en Lima 
el mayor índice de cultura metropolitana, lo dan 
aún el asfalto, el concreto y los automóviles 
norteamericanos.

José Carlos MARIATEGUI.
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Fábrica de las Bicicletas Italians s
k I Es especializada en:

r\ J I Máquinas de carrera y Máquinas ■
hJ Ltsu 1 de gran Injo
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